
Primeras informaciones meteorológicas en
la radio española

Con anterioridad a que en el mes de julio
de 1924 se concediera oficialmente en Espa-
ña el distintivo EAJ-1 a Radio Barcelona tras
haber quedado autorizada la radiodifusión y
radioafición mediante Real orden de 14 de ju-
nio de 1924 sobre régimen de estaciones ra-
dioeléctricas particulares, la escucha del bro-
adcasting (emisoras de radiodifusión) en
nuestro país estuvo tan de moda que tal fe-
nómeno se asoció a una hipotética “enferme-
dad nacional” conocida popularmente con el
nombre de radiomanía. 

Antes de entonces, en los últimos años del
siglo XIX algunos aficionados españoles a las
llamadas Ciencias Radioeléctricas lograron
detectar las descargas eléctricas de las tor-
mentas antes de que llegaran a sus propias

localidades. Después, a finales de la segun-
da década del siglo XX y con el comienzo de
la emisión de partes meteorológicos por la
estación parisina de la Torre Eiffel, ya los afi-
cionados a la escucha de la T.S.H. (Telefonía
Sin Hilos) tuvieron como gran aliciente el con-
seguir recibirlos. Debido al creciente interés
en todo el mundo y nuestros vecinos france-
ses por la telesanfil, también en España au-
mentó el número de radiófilos.

Desde que el 1º de octubre de 1922 se
constituyó en Madrid el Radio Club de Espa-
ña, no sólo con la finalidad de acoger en su
seno a los interesados en la T.S.H. sino tra-
tar de lograr que se autorizase la Radio en

nuestro país, cada vez más y más radioístas
se esforzaron por captar con sus aparatos de
galena o lámparas las distantes emisiones
del broadcasting inglés o francés que llega-
ban a España, así como las noticias meteo-
rológicas y de prensa difundidas a las tres y
media, y ocho y media de la tarde, por la es-
tación “EGC” del Ministerio de la Guerra en
Carabanchel y más tarde por la “EAA” de
Aranjuez.

Con tales alicientes, los escuchófilos espa-
ñoles galenistas y lampistas se dispusieron a
descubrir un apasionante mundo invisible to-
talmente nuevo y lleno de vibrantes sensa-
ciones sonoras. 

En aquellos albores de la Radio en Espa-
ña, con un vertiginoso aumento del número
de Radio-aficionados que a partir de 1923
fueron integrándose en los nuevos radio clu-

bes esparcidos por nuestra geografía, tam-
bién surgieron aficionados a la emisión que
pusieron sus propias señales en el aire a pe-
sar de la prohibición oficial existente sobre la
T.S.H.

Durante 1923 la Compañía Ibérica de Te-
lecomunicación, fabricante de los mejores
equipos de comunicaciones construidos en
España, decidió unirse con la Sociedad de
Radiotelefonía Española que dirigida por
Carlos de la Riva tuvo una excelente red de
distribución y ventas. De la fusión de ambos
grupos surgió la nueva entidad Radio Ibérica,
S.A. encargándose de su dirección técnica
Carlos y Adolfo de la Riva.

A mediados de aquel año dieron comienzo
en Madrid las emisiones experimentales de
Radio Ibérica con un transmisor de medio ki-
lovatio diseñado y construido por los Herma-
nos De la Riva en los propios talleres Radio
Ibérica, S.A. Sus radioconciertos y lecturas
puestas en antena de 7 a 9 de la tarde se re-
cibieron sin problema en los receptores de
galena madrileños y también en otros de vál-
vulas pertenecientes a sinhilistas de Barcelo-
na, Valencia, Zaragoza, Bilbao, San Sebas-
tián, Sevilla y otras capitales. 

Con una emisión ya diaria de la Radio Ibé-
rica iniciada el 12 de mayo de 1924, que fue
dedicada a la nueva Radio Madrid, ciertos
periódicos madrileños incluyeron una vez
más el 30 de junio la programación de Radio
Ibérica para ser escuchada esa noche en la
longitud de onda de 392 metros. El programa

musical que comenzó como de
costumbre a las 10, tuvo una ter-
cera parte en la que...

A las once, transmisión de la
hora oficial, noticias meteorológi-
cas y previsión del tiempo. Eco de
tal innovación en la Radio espa-
ñola fue recogido por las publica-
ciones especializadas de la época
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dirigidas a los aficionados. Una de ellas, Ra-
dio Sport, la revista de radio más antigua de
España, incluyó en la página dedicada a la
Radiodifusión de su edición de julio de 1924
la siguiente nota:

Meses después, y tras la rápida propaga-
ción del virus radiomaniaco por toda nuestra
geografía lo que hizo aumentara imparable-
mente el número de Radio-aficionados, el 7
de octubre de 1924 fue la estación EAJ-5 del
Radio Club Sevillano la que dio comienzo a
su programación a las seis y media de la tar-
de ofreciendo al público varios conciertos, la
transmisión de las horas, un boletín meteoro-
lógico, lecturas para niños y noticias de pren-
sa. Tiempo después Radio Barcelona, EAJ-1,
haría algo similar.

La radioafición al servicio de la 
meteorología

Mientras, los estudiosos aficionados, tanto
a la emisión como a la recepción de las on-
das cortas, tuvieron la costumbre de ir ano-
tando en sus cuadernos los fenómenos me-
teorológicos locales con la finalidad de tratar
de interrelacionarlos con las condiciones es-
peciales de propagación de las ondas, al con-
siderar que ello repercutiría de cierta manera
en las características de las señales recibi-
das a través del éter. 

Creada en marzo de 1926 la Asociación
EAR para englobar a los Españoles Aficiona-
dos a la Radiotécnica, meses después su
presidente-fundador Miguel Moya Gastón de
Iriarte, adjudicatario del indicativo de estación
amateur EAR-1, recibió una carta remitida
por el profesor de la École Supérieure d’Eléc-
tricité de París, René Mesny, creador del po-
pular circuito de emisión que llevó su nombre.

En la carta enviada por Mesny a Moya
acompañando al artículo escrito expresa-
mente para la revista <<EAR>>, el profesor
francés hizo el siguiente comentario:

Estas líneas que le envío a usted respon-
den a mi íntima convicción de la importancia
que han de tener las ondas hertzianas en la
Meteorología. Para propagar esta idea de
que hoy me ocupo con toda extensión EAR
será, sin duda, un elemento importantísimo.

Entre numerosas opiniones sobre el tema,
el autor, con gran visión de futuro, también
dejó escritas en sus líneas la siguiente consi-
deración: [...]

Si pudiésemos conocer en un número con-
siderable de puntos de la tierra los elementos
que observan los meteorólogos, nos sería
quizá posible trazar un plano general de los
movimientos de la atmósfera en el espacio y
en el tiempo y predecir, merced a él, sus va-
riaciones. Pero, ¿quién habrá que no com-
prenda hasta que punto es penosa esa labor
y las dificultades de su realización? [...]

Todos los amateurs serán necesarios para
abordar esta finalidad, ya estudien por sí mis-
mos los fenómenos radioeléctricos y meteo-
rológicos, ya -y esto es lo más probable- se
pongan en relación con los meteorólogos
profesionales. Cuando este trabajo esté en
marcha [...] nos encontraremos casi en la po-
sibilidad de predecir el tiempo. [...

Las ondas hertzianas, a su vez, nos permi-
tirán ver nuestra atmósfera, no solamente
esos kilómetros que nos descubren en un
punto de la Tierra las ondas luminosas, sino
toda nuestra atmósfera en superficie y altura.

Tal visión de futuro que tuvo René Mesny
se llegó a hacer realidad gracias especial-
mente a las imágenes que nos envían conti-
nuamente los numerosos satélites meteoroló-
gicos a través de las ondas radioeléctricas.

El interés de aquél artículo publicado en
1926 con la firma del profesor de la École Su-
périeure d’Eléctricité de París, hizo que fuese
reproducido íntegramente en el Journal des 8
una vez que las ideas de René Mesny cala-

ron muy profundamente en el Presidente de
E.A.R. Por tal motivo, Miguel Moya se puso
en contacto con Enrique Meseguer y Marín,
teniente coronel de Ingenieros y Jefe del Ser-
vicio Meteorológico Español, quien el lunes
22 de noviembre de 1926 y como contesta-
ción a las líneas del operador de la estación
EAR-1 le remitió una extensa carta en la que

entre numerosas observaciones comentó [...]
Ciertamente que estas asociaciones de

<<aficionados>> a experiencias de comuni-
cación radiotelegráfica podían tener aplica-
ciones útiles, y muchas veces he pensado en
el partido que de ellas podía esperarse en es-
tudios de Meteorología. [...]

¿Por qué, pues, no habrían de colaborar
con su entusiasmo también acreditado aso-
ciaciones como la de E.A.R.? Algo de esto in-
diqué alguna vez, comentando con usted las
sesiones de la Junta de Radiocomunicación.
[...]

Moya, totalmente partidario de aquella opi-
nión, consideró que además de la asociación
española podrían participar en el proyecto las
organizaciones de otros países, pues mu-
chos de los más de veinte mil aficionados re-
partidos entonces por el mundo tuvieron la
costumbre entonces de anotar las condicio-
nes climatológicas existentes durante la
transmisión o recepción de las señales de
Radio, no sólo en sus cuadernos de registro
de comunicaciones sino también en algunas
tarjetas QSL empleadas para confirmar a sus
corresponsales los encuentros mantenidos
en el éter.

A todo esto, continuando Miguel Moya con
su idea de la posible colaboración de los
amateurs en el tema de la meteorología, el
domingo 1º de mayo de 1927 escribió a Hi-
ram Percy Maxim, NU1AW (Presidente de la
International Amateur Radio Union y Ameri-
can Radio Relay League), y a E. Gold, Presi-
dente de la Commision for Synoptic Weather



Information, de Londres. El comité directivo
de la liga americana calificó de “excelente” la
iniciativa de EAR-1 por estar de acuerdo con
los ideales amaterísticos, y además el opera-
dor de la NU1AW comentó a Moya en su car-
ta [...]

Los amateurs luchamos sin cesar para
conseguir formas útiles de comunicación, y
esto, no sólo porque mantiene vivo y despier-
to nuestro interés, sino también porque sirve
para demostrar a nuestros Gobiernos que so-
mos una fuerza importantísima a la que hay
que alentar en todo momento[...].

Miguel Moya, como Presidente de E.A.R. e
interesado en que los aficionados pudiesen
prestar su colaboración en el mejor conoci-

miento del estado del tiempo, el viernes 15 de
julio se dirigió por carta al Jefe del Servicio
Meteorológico Español manifestándole que,
tanto el Presidente de la I.A.R.U. y A.R.R.L.,
como el Presidente de la Commision for Sy-
noptic Weather Information, de Londres,
aplaudieron su iniciativa al mismo tiempo que
realizaron su invitación para que España fue-
se el ejemplo en el que se inspirasen los de-
más países. Moya, también expuso en su es-
crito a Enrique Meseguer que habría que dis-
tinguir dos tipos de radioaficionados, los que
estuviesen dispuestos a efectuar un servicio
regular de transmisión y aquellos otros que,
sin encargarse fijamente de éste servicio de
verdadera responsabilidad, enviasen a las
oficinas meteorológicas los datos referidos

en el curso de sus comunicados.
A fin de alentar la colaboración de los afi-

cionados, el Presidente de E.A.R. también
sugirió en su misiva que [...]

podrían concederse títulos honoríficos, pu-
blicándose en los boletines oficiales meteoro-
lógicos los nombres de los amateurs que hu-
biesen remitido información, clase de los da-
tos recibidos, etc.

La carta con las propuestas realizadas por el
operador de la estación EAR-1 fue recibida con
verdadero interés en el Servicio Meteorológico,
pues en ella vieron que nuestra afición [...]

se dispone a proporcionar a los meteoroló-
gicos la solución tan deseada de informes rá-
pidos y seguros. [...]  Y en cuanto al aspecto
internacional de su iniciativa ha de ser muy
interesante, no sólo por la intervención suya
como Presidente de la Asociación E.A.R., si-
no por la propuesta que después haría yo al
Comité internacional meteorológico basada
en los resultados del ensayo.

Es posible que las ideas comentadas a
Moya por el Jefe del Servicio Meteorológico
también las expusiera aquél mismo mes en la
conferencia que tuvo que pronunciar sobre
las Aplicaciones de la T.S.H. a la Meteorolo-
gía, por invitación de la Unión de Radiotele-
grafistas Españoles.

Debido a todo ello los radioaficionados
continuaron interesados en prestar su cola-
boración en el tema meteorológico y con tal
motivo Miguel Moya pronunció una conferen-
cia desde el micrófono de Unión Radio, EAJ-
7, el miércoles 21 de diciembre de 1927, que
fue organizada por la Sociedad Española de
Meteorología. El  curioso tema de Coopera-
ción a la Meteorología de los radioaficiona-
dos atrajo a numerosos oyentes y uno de
ellos en Guadalajara, Luciano García, EAR-
11, envió al operador de la EAR-1 el siguien-
te saludo:

Oí con verdadero placer su conferencia des-
de EAJ 7; le felicito muy cordialmente y tam-
bién me felicito de tener un Presidente que tan
alto pone el nombre de nuestra Asociación.

Consecuencia del deseo de colaboración
expuesto por Moya al Jefe del Servicio Mete-
orológico, el coronel Enrique Meseguer con-
cedió al Presidente de E.A.R. una informa-
ción meteorológica de predicción del tiempo
para ser puesta en antena desde la estación
EAR-1 a partir del lunes 6 de febrero de
1928. [...]

Los EAR’s y los E’s (operadores de esta-
ciones de escucha) de toda España podrán re-
cibir diariamente el mensaje meteorológico Me-
teo-EAR, y retransmitirlo después, bien por ra-
dio o por los medios más rápidos y fáciles que
tengan a su alcance, prestando así un servicio
de verdadero interés público y de especial im-
portancia para agricultores y navegantes [...]

De este modo emisoristas y escuchas ten-
drían oportunidad de demostrar prácticamen-
te uno de los aspectos útiles del radioamate-
rismo, así cómo el de ir formando nuevos y
más grupos de adeptos a la Asociación.

Con la finalidad de aprovechar la colabora-
ción de los radioaficionados, el jefe de Pre-
dicción del Servicio Meteorológico facilitaría
el informe directamente al Presidente de
E.A.R. a fin de transmitirlo radiotelegráfica-
mente en lenguaje corriente a las 22:15 GMT,
en onda de 44,5 metros. 

[...]
Los despachos se radiarán dos veces, la

primera muy despacio, con objeto de que el
Meteo EAR sirva también de aprendizaje a
muchos estudiantes de Morse, que no pue-
den <<leer>> a la velocidad que emplean ya
los aficionados, y mucho menos las estacio-
nes comerciales

[...]
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Siendo precedida siempre la
transmisión por la llamada EAR’s
de EAR-1, repetida varias veces,
una muestra de cómo debió ser
aquél Meteo-EAR es la siguiente:

Tiempo probable para mañana:
Cantabria y Galicia.- Tiempo de lluvias y

vientos fuertes del Oeste. Mar.
Centro de España.- Cielo claro. Frío.
Levante y Cataluña.- Vientos fuertes del

Norte. Frío
Andalucía.- Vientos del Este fuertes. Cielo

nuboso 

A finales del siguiente año y coincidiendo
con la Exposición Internacional de Barcelona,
el sábado día 5 de octubre de 1929 quedó
inaugurado el stand de E.A.R.-Sección Espa-
ñola de la I.A.R.U. en la misma Exposición. El
acto, que revistió gran solemnidad, tuvo lugar
por la mañana con asistencia de las máximas
autoridades civiles y militares: Alcalde de
Barcelona, Presidente de la Diputación Pro-
vincial y Capitán General.

Un mes después, el sábado 9 de noviem-
bre, fue firmada la Real Orden número 1328
por la que se declaró “Oficial” el Congreso de
las Jornadas de Onda Corta que habrían de
celebrarse bajo el alto patronato del gobierno
de Su Majestad el Rey Alfonso XIII y los aus-
picios de la Asociación E.A.R. de Madrid.

El viernes siguiente, día 15, se inauguró
solemnemente el Congreso con asistencia de
las autoridades civiles, militares y eclesiásti-
cas, junto a las adhesiones de la American
Radio Relay League, Réseau des Emetteurs

Français, Rede dos Emi-
sores Portugueses, y
Associacione Radiotec-
nica Italiana.

A las cuatro de la tar-
de de ese mismo día se
reunieron los congresis-
tas en la Casa de la
Prensa de la Exposición
Internacional donde, ba-
jo la presidencia del ca-
tedrático de Física Dr.
Blas Cabrera, el Profe-
sor de la École Supé-

rieure d’Electricité de Paris, René Mesny, ha-
bló acerca de “La propagación de las ondas
cortas” acompañándose en sus explicaciones
de la proyección de numerosas diapositivas
en las que mostró los mapas o cartas de pro-
pagación para cada onda y hora de emisión,
escogidas entre una extensa colección de
más de setecientos gráficos dibujados hasta
entonces. Al final de su primera intervención
el profesor Mesny señaló: [...]

Las ondas cortas constituyen, hoy día, un
poderoso medio de investigación, quizá el
único de que el hombre dispone para explo-
rar estas altas regiones de la atmósfera; son
emisarios que después de abandonar la su-
perficie terrestre, al volver a ser recibidas,
nos explican, en un lenguaje que apenas si
hemos empezado a poder descifrar, la cons-
titución y los fenómenos que ocurren en
aquellas remotas regiones. Sea por métodos
ópticos o radioeléctricos, estas recientes ex-
ploraciones de nuestra atmósfera conducen
por senderos bien independientes a la misma
conclusión algo revolucionaria para la Meteo-
rología, es decir, a que ciertos grandes movi-
mientos de las masas de aire de la atmósfe-
ra no son más que la porción inferior de fe-
nómenos grandiosos que se extienden hasta
más de 100 kms. de altura.

Después, los grandes aplausos recibidos
por el conferenciante fueron debidos princi-

palmente a su exposición de la teoría que ya
entonces relacionó directamente el fenómeno
de la propagación con las longitudes de onda
emitidas, distancias recorridas, horas y esta-
ciones del año junto a otros parámetros de
etiología aún desconocida objeto de estudio.

El intento por desvelarlos comenzó a ser
coordinado desde los años anteriores por la
Unión Radiotelegraphique Scientifique Inter-
nationale a través del Comité Français de Ra-
diotelegraphie Scientifique mediante unas
emisiones de ensayo cuyas referencias de
escucha, enviadas generosamente por los
aficionados, resultaron del más alto interés

científico.
Robert Bureau, Presidente

de la 4ª Comisión de la
U.R.S.I., mantuvo las relacio-
nes con los aficionados desde
el Office National Méteorologi-
que del Ministerio del Aire
francés mediante un plan de
observaciones y experiencias
que fueron recogidas, en par-
te, en su publicación Nouve-
lles recherches sur la propa-
gation des ondes courtes dans
l’atmosphère, con la coopera-
ción gran número de colabo-
radores distribuidos por la ma-
yoría de los países europeos
y del norte de África.

En diciembre de 1929 también fueron invi-
tados a participar en las investigaciones los
aficionados españoles que, con curioso inte-
rés, continuaron logrando insospechados al-
cances en las bandas de frecuencias del es-
pectro radioeléctrico asignadas internacional-
mente al servicio de aficionados.

* Texto extraído de la Tesis Doctoral del
propio autor, El primer  medio siglo de Ra-
dioafición en España (2003).

**  Autor de La divulgación de la meteo-
rología en la Radio española (2008) -
http://www.divulgameteo.es/ 


